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La nueva ley penal del menor: retos 
para la intervención socioeducativa 
No resulta demas iado común dedicar un monográfi co entero a la aplicación de 
una ley. Creemos, no obstante, que en el caso de la Ley orgánica 5/2000 
Reguladora de la responsabilidad penal del menor este hecho está justificado. 
Esta ley puede tener una importante repercusión de cara a las respuestas que 
los profes iona les de la inte rve nc ión soc ioeducati va ofrece mos a las 
problemáticas de conflicto soc ial re lac ionadas con la adolescencia y ju ventud. 
De momento, sin embargo, la aplicac ión de la ley no ha estado exenta de 
polémica que, además, se ha hecho sentir desde di stintos ámbitos. Para 
empezar, en e l aspecto de opinión pública. C iertamente, los medios de 
comunicac ión la han presentado mayoritariamente como una respuesta blanda, 
incomprensible para las problemáti cas de vio lencia y de lincuencia juve nil. 
Este hecho merece nuestra reflex ión puesto que, sin duda, se está contribuyendo 
a crear una imagen soc ial basada en la convicc ión de que cua lquier a lternati va 
al internamiento es equivalente a no ofrecer soluciones a una rea lidad que los 
últimos años ha generado una fuerte alarma soc ial. 
Desde e l mundo profes ional la acogida de l tex to lega l ha sido ambi valente. 
Difíc ilmente se di scute e l espíritu de la ley, es dec ir, su clara vo luntad de 
apostar por las respuestas educativas y responsabili zadoras a las conductas 
confli cti vas de los adolescentes, y la posibilidad que abre a la intervenc ión a 
partir de recursos y alternati vas a la criminali zac ión. Aun así, son muchas las 
voces críticas que se han levantado contra el procedimiento seguido para su 
aplicac ión, que ha creado una situac ión de colapso de servic ios generada por 
la falta de previ sión y de dotac ión de los recursos necesari os para la aplicac ión 
correcta de la ley. 
La pretensión de l monográfi co no ha sido ni ofrecer una presentac ión 
ex hausti va del texto legal, ni presentar las múltiples experiencias de intervención 
que hoy en día podemos encontrar en el ámbito. Nuestro objeti vo es que la ley 
nos permita abrir un debate para refl ex ionar sobre las pos ibilidades y los 
límites que aco mpañan su implementac ión. Ciertamente, con la entrada en 
vigor de la ley tienen que redefinirse multiplic idad de recursos que hoy 
ati enden a los adolescentes y jóvenes con dificultades y confli ctos soc ia les. 
Queremos, por consiguiente, in vitar a todos los profes ionales de la intervención 
soc ioeducati va a pensar cuál es la intervención que es prec iso imag inar para 
los adolescentes y jóvenes en situac ión de conflicto soc ial. Una intervenc ión 
que plantee alternati vas a la sanc ión penal, apostando por un trabajo que abra 
posibilidades a un trabajo más preventivo y que ofrezca respuestas pensadas 
desde la normalidad y la prox imidad educati va. 
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